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V a r ié té  est iñ á  d e v isé . ’
>1

Cierto  , decia y o  ,el‘ otro dia paseándóme á 
s o l a s q u e  tiene razón el subscriptor dél iui- 
inero „ novedad v variedad en e!"estilo, y eii

/ . , V.' , y.' . ’
la materia es lo que el publico quiére .: traraí* de 
todo 5̂ y soló un pocó de cxdá cosa :'^si el dis­
curso es m alo, tal ve¿ no !o será para todos , y  
como es corto , pronto salimos de él si büenOy 
¡qué lástima, dirán,* qiié acabase tan pronto! ¡qué 
m ayor dicha para un autor! Pronto tendrá aio- 
tivo paía volver á su sugeto , porque^ iritcrrum- 
piendo á'c'ada instante lás materias,' agradable- 
luente las varía y las mezcla^ ’lás sus^pende y  
las renueva; en íin sieiñpré es büéáa j o q u e e s  
breve , ,s1ithpre es malo lo ‘ que es iárgo j ét quij 
Quisiese apurar una niatéria sólo loffíariá apiírar 
la paclencui de los lecto res ,  y  con sii iiietoUico 
discurso, metódicamente nos narja bostezar  ̂ y  
si des pues', de doce metóáicoí volúmenéVse’ po^hia
, . -.i U• •; 1JI • j J •. . ' ) :r, J ' - . 1 ' i- *«1  ̂ t>/Jp•

a meditar sobre la materia , aun la nallam^in-
tacta: cuíánto hay qué decir en éste mundo pue* 
' v  r  .l.ii •' . . . j * - .■ o r -w m —xA :.-"
de red,ucirse a una docena de lineas, pues tal vez
soló hay una verdad dé la ^ue proceden t a ^  
el qué supiese, esta , sabría qíiantas hay que sáber^ 
y  sin embargo no hay papel bastante para escri­
bir sobre la  más m ínim a’ pirte dé las'ciencias sí

/ m ‘ } i i • ‘ r  í i  i  .5 J  * I > '  A  .• J  J  t  *  ^  ¿ i  * *

se qüiere no cinitlr naaa, ' iiristomaco easto
. /  Ji'í L í

cincuenta y ocho años en solo observar'las abejas, 
escribiendo de ellas con la extensión coccespon-i
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■diente, y  prueba de que dexó intacta la mate­
ria , es que después se ha adelantado tanto en
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e la.
Las interrupciones y  , pausas en lo material 

de lo escrito, sirven de desahogo y  descanso al en­
tendimiento ; el autor escribe con mas gusto y  
conveniencia , y  el lector lee con mas pracer: so­
mos c o m o  aquellos que tienen estómagos débiles 
y  delicados , que de una v e z  com ea p o c o , pero 
bocadito á bócadito , picando de este y  del otro 
plato , apuran k  mas opípara mesa : el autor ha 
de ser como el diestro cocinero , que mezcla y  
Varía con tal arte los manjares, distribuye de tal 
modo las salsas, que excita, sostiene y  aumenta 
el apetito en tales términos que no solo no cansa 
el banquete, sino que mas se quiere comer, quan-
to más se come. ,

N o  :es menos propenso á los ¡n-folios el s í-  
■glo x y i l l  queel X I X ; pero aquellos lo eran én  
la  materia y  en ía forma , éstos soío en lá mate­
r ia  : un volumen se distribuye a h o ra 'e n  muchos 
tomitqs en d o z a v o , y  cómo son ligeros, también 
parece ligera la o b r a : engañamos á. l a ‘ v¡stá.pa- 
ra  que esta engañe luego al entendimiento.

T a n  vol.umitiósos son,los aurores mpdernos cOr 
mo ios antiguos; pero aquellos abrumaban de uñ 
golpe , estos poco á pocQÍVepultaban aquéllos a.1 
lector echándole enciína uha enorme ñióafaña; es- 
íosle sumérgeaen uUá'Suavé liuvíadé meriudísítna 
arena ^'állí todo iBa inetódicameule seguido y  fas- 
tidiosaiiiente serio } aouí l iá y  .mas variedad j sol— 

tura y g r á c u .

/• i ' i
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T E A T R O S .
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COI.ISE9  DEL PRINCIPE,

juventud de Enrique Vy rey de Inglaterra j  co - 
m^dia nueva tres actos*

Se representa á este soberano en el drama 
conio de buen coraron > y dotado de e^cceletites 
prendas ; pero e a  extremo enamorado , y  am i­
go d  ̂ correrías nopturnas, p^ra lo cjual tom;  ̂
rquy extraños difr^ices,

E l  duque de Glocester es su íntimo confi­
dente y  compañero en sus amoríos y  aventuras. 
T iene este duque fam a de ser atolondrado, su­
perficial é inconstante e^ sus amores 5 pero nos 
hace ver que este carácter^ no es constante ea 
él 5 pues que rio solo se enamora de veras de 
una L a d y  C la ra ,, dama de la reyna , sino que 
dispone un la.nce pesado para el rey , que le 
cure de su extraña manía en disfrazarse , co n -  
digion baxo la qual aquella señora Qoaviene ea

darle  la mano.
T ien e  el rey Un page llamado Eduardo? tam ­

bién pQr el estilo de su amo y  del duque, que es 
igualmente su confidente, pues la reserva no es 
lá virtud doniinante de nuestro^ tr^s heroes,

Y  con esto no hay que extrañar que el señoc 
Eduardo s  ̂ disfrace fingiéndose maestro de m á -  
sica italiano , con lo que ha tenido medio de in­
troducirse en una casa de vinos , o sea taberna, 
á ensenar la música á una hermosísit^a nitla, 
sobrina del dueao 4 q U  Úerid^ , y  enamorarla
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i 8 M I N E R V A
de paso , que cierto lo hace á las mil m aravi­
llas ; correspondieadole finiáima la inocentísima 
doncella.

El duque participa al instante al soberano 
como hay en una tienda de.vinos uaa tan excelente 
moza ;"yaun-^ue Enrique debía asistir aqueüa 
noche á un iiia’gnífico festín que tania dispuesto 
su augusta esposa, se excusa con pretexto del 
despacho de,m uy urgentes negocios de estado.

Disfrazanse los dos señores de marineros, pa-^ 
san á la casa de vinos , donde tienen graxide 
francachela y brom a, haciendo mesa franca á 
quantos á la sazón entran , ju g a n d o ,  riendo y  
explayándose con ellos : en tanto uno que se fin­
ge hombre muy honrado y  muy desgraciado, y  
logra interesar á su favor á Euri^jue , tieae/raa- 
ña para robarle el bolsillo sin que él lo sienta.

Acabada la broma disponen tomar té con el 
dueño de la tienda , y  mientras ajustarán la 
cuenta ; peí"p esto es solo un pretexto para v e r '  
á la sobrina y  cortejarla : yâ  ha venido el p a -  
gecito con su acosturnbradó ' disñ’a z . , y  *ha sido 
bien recibido del tio , y  mucho mejor aun de. 
la sobrina.

El duque habla aparte al ease- ,  v  le advierte 
de quantp va  ̂ a pasar 9 que de,nada s.e^de.por 
entendido , que calle v aun. "suira que. el sobe-i  .y --.i . 1 ' J , 'i'- ‘-j>. «•
rano cortéie á su d^ma , lo quaVél m u y de■ ' • ' ' .i-': 1 / : V'i .• ^ < i ■ ■
mala gana , y  con.peor mana, ^

Sentados todos á. la mesíi se tratan con la 
mayor fratiqueza ; y  el tetidero, les descubre .co­
mo éi era' capítaa de un navio corsario, que 
ê llamaba Cook^j que había tenido un h erm a -

s-S-
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no casado con la hermana/del;. áuq.úe de ,:Glo--' 
cester, de quien e â; hija aquella 3P .'sobrina;:-’ 
pero que el duque no. h^bia ;:qyeridp.ha,e_er. casOi 
ni d é la  hermana , ni de la sobriaa ^ poj lo que 
él estaba muy irritado vw.tra. dj.G_hp;du>iu .̂

Esta escena es diverti4 !a. y  hac®; Jieij? al s o -   ̂
ber?ino 5 teniendo motivo para, deplir :á su con-, 
fidente al^junas chanzas basta.n£e-pia.a;nl.es , que 
por todas razones mortifican á est.e. r

Acabado el., té , el. duque se esc.abujle:má-? 
nosamente^ y dexa á Enrique so.lt) 5 el qual:; 
yendo á pagar una porcion d,̂  guiabas que. im ­
porta el gasto 5 se hallasen su bolsillo. Gook 
que y a  sospechaba del supuesto n^afinero poc 
su excesivo gasto , se qpnfirma en que es un pi-  ̂
caro tramposo 5; y  j e  trata como-ái ta];». acrim i­
nándole ,aun con la, .f-uga de su cpmparier.o 5 to­
do esto tiene que sufrir el p ru ic ip c j  y aun que 
en su presencia cQfteje á la d a m a , por quiea 
era el disfraz , el a îiuto pagecillo, A'pretado ea  
fin por el tendero saca un precioso rd o x  , ;y 
quiere dexarlo en prepdas : viendo C o o k  uria 
tan rica alhaja’en ,su  p o d e r ,  sospecha aun mas 
de que es un pícapQi ladrón, y  sale para-infor­
marse: vuelve c.on la notic¡ia.:que le; hg. ,dado uti. 
reloxero de cámara , de que aqu^l rejpx perte­
nece al príncipe , y  así dispone llamar á la jus­
ticia. E n  tanto Enrique dá una sortija no me­
nos preciosa al supuesto italiano , y  logra que 
este le permita la fu g a ,  descolgándole por una 
ventana.

L le g a  E n r i q u e  después de muchas vueltas á 
su p alacio , y  halla al pagecito dormido preci-
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saniente a la puerta por donde debía eritrar 
en su 'cámara á quitarse el disfraz : en esto en­
tra  L a d y  'Clara con un reóado de la princesáj 
extraña el trage de Enrique,- y  aun s e ‘ ríe y  
burla 5 y  también de las frívolas escusas que dá
p a ra  ello. Entonces toma motivo para suplicar­
le firme el perdón de ün infeliz poeta , qué ha 
hecho unos ver'sos satíricos contra él.

A  poco rato se introduce en Ja escena al 
capitan CooJc y  su sobrina , que vienen á en­
tregar el relo?í al soberano  ̂ y  contarle lo su­
cedido ; sorpresa de todos los interlocutoreá aí 
recon ocerse; turbación del c a p ita n ,  y  sonro­
jo  del soberano, y  grande motivo de risa con 
la  torpeza , sencillez y  auii sandez del buea 
G o o k ; concluyendo todo con descubrirse, y  
contarle el la n c e ,  arrepentirse Enrique de su 
extraño hutnor, y  hallarse el perdón del du­
que en el concedido al poeta sa tír ico , y  v e ­
rificarse el casamiento de este cón L a d y  Clara, 
y  el de su sobrina con el pagecito.

Los lances de esta comt^dia que ya peca 
en saynete , son chistoso^ y  divertidos , y  mas, 
sosteniéndose con los ricos trages y  buenas de­
coraciones ; pero no hay'verQsiinilUu4 ,  ni prq^ 
piedad; ni decoro,

f
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B O L E T Í N  Í > E ,  N O T I C I A S  D I A R I A S .

_ . ■ , ■-.1 . : ' : ■ ■ ‘ V ,
NOTICIAS EXTRANGrERAS.

-  * ’

P R  U  S I  A .

Berlín  14 El. diario intitulado Telé-!-
grafo 5 contien^,,,lo.s..pormenores.siguientes sobre la  
estadística de . turq.uia,

Ei^tensiGii qaadradas ; poU adm
¿5,3300 hombres^ á saber: la Turquia.europea 1I596S 

.millas q.uadradas y. ŷ  ..ti^040g) h ab ita n tes la  Turquia 
asiática ¿4,26a'.rn.ijílas■.quadradas y .; 1,090® habitantes: 
ei.í^gipto i3,943‘.millas,quadrada3, j  3,309^ habitará- 
tes, . E l  número ha.bjtantes de - Constaiitinopla . :es 
rde 500©. ■::! -c ■: '

Las fuerzas ^de, tierra de la Puerta jconsistian :en 
1784 en 2óó.45;4~ho,p;iHrjes, y  de iS.# -hpmbre3íde tro­
pas no regladas,! saber:. 113,4-^6 genizar^s  ̂ 132,054 
spahies  ̂ 6.9 methardchie,s:  ̂:y. if©jartUlerQ^.:.'í.a$.fuer­
zas marítimas , en doce r.avios de linea , seis fragatas 
y cinco baxeles ij|f f̂jr4'íes.‘ T

Las rentas del'tesoro imperial ascienden á dos mi­
llones.,, y l̂as ,d¿A ámperií)-á 144 miUo‘.nes?94.2,5oo pe- 
‘sos f̂uertes  ̂ ^as deMais'del estadQí^a^^enden 45-3 mi­
llones 3’c'^Q peso3rfu&í t̂e&, Corre^^pndencia^de Haĥ  ̂
bUTgOt , , 3 ¡) _ . y. / ; , ; .  .:íb os?.'’'''' ’ ’

M U S I G A 3 t;55= P A N H A R M Q N I C O I Í .  í o

P arís  4  de M a r z o .  ' =  M r ,  J u a r u M i t ó & í v  v e c i n a í H e  
o V i e n a  eníA iisíriaj ' , ih ,a ;3^^i^^dp a i P ^ á í - i s ^ p ^ í E : p r e s e n t a r  a i  
t p ú b l i c o , , y ¿ u s t ; r : a c i u d a d  u n  in ^ stru m e n to  m á s i o o  

q u e  h a  i n v e n t a d o l l a m a d , o  m e p á m b a
d e  e s t e  i n s t r u m e n t o  q u e  se  m u e v e  c o n  r e s o r t e s ,  t i e n e  e l  
s o n i d o  d e  t o d o s  lo s  i n s t r u m e n t o s  d e  a y r e ,  c o n  u n a  s e g u ­
r i d a d  y  p e r f e c c i ó n  t a l ,  q u e  lo s  m e j o r e s  m a e s t r o s  d e l  a r t e  

n o  h a n  p o d i d o  i g u a l a r  h a s t a  a h o r a »  L o s  i n s t r u m e n t o s  q u e
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la componen san j.Ia flauta travesera , la flauta, peque­
ña (fíauco picciolo) , el clarinete, el baxon , el serpen- 
ton, la trompeta , el obué y la trompa ; falta añadirla 
ios timbales , Íós eimbalos, el triangulb &c.

Los señores Cherubini, Mehul, Pleyel y Rigel han 
manifestado su estimación á Mr 'Maelzl , dándole va­
rias composiciones suyas  ̂de música. ,Hemos asistido 

'•á la execucion de la sinfonia militar de Hayden , da 
¿ ñ e c o ,  compuesta expresamente por Mr. Cherubini, 
de una marcha francesa .y varias'tocatas alemanas 4 y  

í-es imposible que hfngüña orqueáta’, aunque sea com-
- puesta de Tos mejores músicos'püeda'dar un concier­

to con m&s exactitud 5 harmonía y precisión que. el
^¥anUáf■mon ĉón> instrú-ménto no sblo producé lá 
-ilusión^, sirio que se^p^rciBe el‘ sdnido de cada uno 
í 9̂de-los‘ instrumentos de <3130̂ 'sfe'compoñe. Lo que mas 

ha admirado ha sido la execucion de la trcmpé'^á. Jíl 
r.princip?íl mérilo 'dé ésta máqÜíáa/cbnsiste e n ’que el
- autor ha sabido halla-r la émb'oc'á'diii'a propia dé’'ca-

iíistíume'rttó 5 y 'qúe'-ál mismo tiempo corresponde 
'“Bon* la mayor perfección á loá' ór'jgailbs’ humaltios.

TEAT-*R-C-^S:‘
-.'tooúP ;t

: E n  el; tolííéíji-^el ' Principé sé tópreséntó 'erdiá p 
'íd e  A b t i l  I^Pf'^surhida ^'láherniosa^
" i i a  duradó-'dbs ■píódu^<í-íd'o' í̂328' r s .■’

En e l  co l ise o  d e  la C r u z  ^se ha representada el d ia  
6  d e  ' feÁ ^ ^ es^ a tto s  t itu la d a  ; ei'
Calderero de S. Gerfnan'  ̂ ha d u r a d o  q u a tro  d ias ,  y p r o -

ly ; Ei'-)di'aj roÉtjle'‘-[A¥wl‘:se:ha-íép¥“esentado la -cbméicf'ia 
cch -tresHct-os'titalada ha durado’ 't'rés

,.í I A' )
l

Í3íífl-*:' G . P
. J , v ,  -  y-, :  J  f i . . : )  5 .'0  e i ,  ¡ : : r i i T l í J ' : í 3 , r t  l í o i  ' i r ,
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